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COMfiUOMÍS 
El pago será siempre ad'huiUHlo y e-i metálico ó en letras de 

fácil cobro.--Coi'i'espons;ile.s -ü l'ai-í.s, A. Lorette, rué Oauínarti)» 
'61; y J. Jones, Panbüurg-Mniitinartre, a i . 

MJW(WMSV__ ^ 
pdblicu y pM& Jiia|(rica!tcr:(. 

i(liéffínt|9. M^itints para pana|de grán_i-M^ 

ISpecíalidiád n̂ u^lderál ff máani^M 
de tiipor, cabíei de «baci y (neUuiG ôi, 

^vín f¿rre«t c<io so» wajrô î ĵ*!̂ , P^í*í»'!* 
Hiiu y drtnpá9,f|cce8onQ8, Cbrr«á8, «tpé 
tur», ; ettíéióri»',' ^ ' ,', 

'̂ Îjî ÓMlWy Cajaí'para oaudalei. ; 
' ttióeilínter,«iefoi'enicíí»*; ¿ô ire U boii-

' iliid de nueílrós artlcuiós. 
CAMILO PÉREZ LÜRBE 

12. C/^T^üNi 12., 
•^•"¡(•"H""!!*?" 

•Comienza la semaüa de Pasión. 
Ha. eoíiiiezado Cristo á padecei*. 
Y esle Cristo no es el pueblo 
ospaAol, para quien es semana de 
pasión todo el año, sin esperanza 
dé qme,llegue un Domingo de Pjas-

Pero aunque los sufrimientos no 
tengan para-hrrespañoles novedad 
algttoai, y aunque estemos eo el se-
rrétoidelos ayunos, abstinénciait y 
detft$9,'pnVa4puesprci|piíis tiél tiem 
pocttaresmai, instemos a lo3j>ue-
ndí creyeriles, que después de ha-
:ber eĉ iJWÍo vá̂ úAf cajiííis¿latiré en 
el cai'áai?«¿paáado, se convierten 
alidrA îiW ítócél'ás,; 8̂  bfea cüb el 
á|ÍÍ?el9, .(i^ucW'de ¿l|ps, de qyi, la 
Mascoa li^gue, para que tas fuerzas 
pel^idás'éni él áyttno sé réeü^i'en 
mediante unas laantas iu^igeslio-

jie^.df^i, ¿̂̂ cû eatOj cor(^^:p,, de ía 
saJMrosft Krabna»rcÓD luievo* daros 
y d«4odiM>la6 c{éiníá$ gc»I()S]ébil'̂ ue 
d^ii'^tfi ^áséüa lí^Hesurr^cpíóD, 

. uo carAoler, .típico iDCODÍan<Íjble 
líonéi' caitáoter dd ningoDa otra 
fle^a^LÍ^á^ ,9 jneaoA r0ligiosiC, Me­
ditemos, p]il̂ £> 

Y lo primero qtiedébiedesevob. 
jeto de nuestras meditacionc-s es la 
gfflerrA'de Gai^. Todos los orado-̂  
res s^jíidoa.Meen votos por el 
tríaofo dé I nuestras Armas. Y algu­
nos améoazan coalas penas delinr 
ílern9,4bÍpro»as ó Incalculables^ á 
ios 4ua.Úae«n. armas ̂ contra Espa» 
fiW, V biéü ¿es con'̂ temente declr-

noíí esas cosiaS en el pulpito? No lo 
es wV îíejJe serio. Los' ínsüíréctos 
—á ios c;uales, copió buen espaííol 
que soy otíio con toda mi alma -
soií católicos,también Supongamos 
que ept^e el[Q^ haya algÚM pres­
biterio predicador que eu, rwmbre 
de la religión católica, defieada la 
independencia detüiaba, y baga así 
mismo votos por el triunfo de los 
rebeldes ¿En qué t*oWpromiso 
se vería el Papa paríi saber quó 
predicHdbréá tienen rázó^í, silos 
de Cubíji o los de España? Cuándo 
la ulLiniá guerra carlista, liubo ca-
pellaueá eu cada uno de ambos 
ejércitos, y cada cual etitendía que 
servía buenamente á la causa de la 
religión, sirviendo a las ordenes de 
Ui Carlos, ó a las de D. Alfonso. 
iiQué prueba «uto? Unacosa senci­
llísima. Qué la retlgióü es, ó debe 
de ser agen», á la» discordias civi­
les ((ue son, at flu y al cabo, luchas 
polílioaif. Bástante téudrjitd los ora-
doî es •' ságí;ádos con '' esplicar el 
evangelio del día si Icf esplicaren 
con elocuencia y sin recurrir á lo» 
lugares couiunes. Pero déjense de 
loq^ie esextlha^a MÍ uiietón^ y, 
prediqueu la paz, hija de Cristo, 
pero op pronauevtttiltfiguftrra pro 
tegida del diablo 

TO BALÎ SSTEfVOS. 

^^i^p^ l^ff, 

Polvtt iláljtol despreudido 
cabrft.JtMliiit«t<i08 criatMles, 
y i*n am largas pestitllits 
e»pteildi)Hia0» gaur-ÜADes 
de la hoguera iuaxUugaible, 
en qae misteriosos ard«h.' 

Eu VMM iu bócA^en vano, 
d ico qi9 4»- ti me H pail», ' 
pdrqaalM^éstnianteD ellos 
coa brtliilDtttZ admirable. 

Por M« tai ;vez me gastan 
y batieo'^ae los idolatra, 
poet toa >us rasgos divina* 
destellos que altivos sabatt 
Uagkr «I fondo del alúa 
sin •DgafiOB oenvarabMt 

T»b«a«es'tildo da miólas, 
pero me eugafiAbastante; 

al contrario de Vis oj'i», 
paladines de rerdiides. 
., Oejn, nillH, qa# loa mios 
les pidiin grato hospedAje 
y faod.>ii auB propios rayoa 
eu luz que nonca so acabe. 

OuMudoel alm« langaldetKa 
a caasM de hondos pesaros 
y & la alegre primarerH 
lu.itrtu brisas oiotlales, 
el 8ol reKuiína y da fuego 
que uo hay dalzura más grande. 

Dejrt, pues, que mi esperanza 
en tus pupilas se ensunche, 
y biijo el sol que mal velan 
tus pestaflag virgiuoles, 
se apagaen dentro del alma 
las notas de mis pesares 

Ramán. Blaueo Segado. 

TIJERETAZOS 
Diee Un periódico qae el senador más 

respetable del Senado de Wt̂ ^hington es 
Mr. Sharmán. 

Admirémonos. 
Si Sbermán ed el m̂ ŝ reipetable y 

ia!ent3 con tanto descaro ¿cómo serán 
sos menos respetables colegas, Morgan 
ImH'osi'Pe? 

Ahora so asegura que U' coetetfón de 
la beligerunoía estriba en Ciereland, qî e 
ha «¡doptado, d aasabe qu» vaii adoptar 
ciertas actitodes uo favorables á ,1a bae-
aa amistad de los Bstado» Unidos y Eb 
pana. 

¿bisaa teaemca? 
¿Qué se ha hecho entOQOds de aquellos 

prop4aít08 oonoiliadpres? 
¿Cuo que no habrá vetu? 
Vamos, ya le quitarán el pistón á la 

beligeranoia, por quo pudiera reventar 
el arma y lesionar a quion la esgrime. 

Aun hay clases. 
La praeba la tenemos en varios seño­

ritos qad han baldo de la Babana y han 
formado nna partida pura BU uso. 

¡Ole los demócratasl 
Si «sn plettiijínsurrecoión eldden moz-

clarse con la furnfalla ¿qué ocufriría si 
vencieran? 
" Sa erigirían en tlr¡ino8 por derecho 
propio. 

Si la insurrección venciera, 
es ya cosa averiguada, 

que ae despedazarinn 
la raza negra y la blanca. 

Las fen^isson,mortales. 
Porque no han tocad./ á asar y ya 

hay quien pringa 

<Bl World», periódico americano y 
populachero, dice que entre Weyler y 
Bismarck hay .niertaa analogías. 

Hombre,^pi^es op decía usted que era 
un asesino y otras infamias del mismo 
jaoz? 

¿Cómo resalta ahora un genio? 
Por supuesto, cEI World» no sabe lo 

que se pesca, pues eo unas columnas 
habla bien de Espvna y en otras le toca 
el bomb'i y los platillos á los ülibuste-
ros. 

Lo que si sabe es lo que pesca hacien­
do esos dibpjos. 

Y eso es lo qae le Interesa al perió­
dico yaokea. 

Los centavos de la venta diaria. 

A un veoin<Q de Aloira le hicieron un 
pedido de quinieoitas pesetas, bajo aper-
cibimiaptodé qn« le iba la vida si no 
las daba. / 

Y no, b i ^ más qae ponerle la muño 
encima el perdigtteno, cuando cayó en 
poder de la gaardifî  oiv/l qae le espt«ru-
ba oustodidifdio ios ooartos. 

Mi enhorajbaen)i á la .nardia oivil. 
Y qae «alga la,abra ttin perfecta como 

ahora f-ien^pre qa^ «a ponga en escena. 

Los alumnos do una escuela de los Es 
tados Unidos hall proQesado al general 
Weyler y lo han condenado á la Ultima 
pena. 

La sentencia se ba consumado, cor­
tándole la cabeza á un ruiruto del ge-
nerah 

—Ahí me las dea todas—¡ubri dicho 
el gen «ral Weyler al saberlo. 

NOTAS 
ÍIs infiudablo que la cainpaHa de Cu­

ba ba entrado en un periodo de activi­
dad febril. 

Las columnas de tropas, dirigidas p9t* 
él esperto general que mand»» en la gran 
antilla, marchan y contramarcb ui oas-
cando al onemigo, ora sueltos, ora eii 
combinación, y donde lo encuentran lo 
destrozan, obligándole á Ir siempre de 

haidfl, sito sosiego, anhelan îî / 8l[ompre 
sin lograrlo, romper todo contacto can 
los perseguidores. , , 

Yii no van Maoeo y .IVIáxiin» (Jómcz 
donde quiereu; ya na hacen aquellos pa 
seos triunfales que cansaban asombro en 
Érspatlá; ya lió estableoen siis oáiíüpaiñen 
ton para eütrégarsoibStíílados al desean* 
so. Sus movimientos son obligados; sus 
uiiiichas son fu,'as vergonzosas; y cuan­
do rendidos por la fatiga y dasmoruii-
zados por la derrota logrf.n acampar pa­
ra reponerlas fuerzas con el ran'dló y 
el suelio, es por breve rato, pues no inv 
da en aparecer la fuerza perseguidara, 
obligándoles A cüdur el campa y a«;{una8 
veocjs la comida. 

El actual estado de la campaQa (» bos-
tanta lisonjero. E) director de aquella se 
muestra complacido y nosotros, que pu­
simos la esperanza en el genetal Weyler 
nos complacemos también con los triun 
foa del general. 

L is notioias de nuevos encuentros se 
precipitan, 8o empujan por el cable, y 
salvo algunas acQiones en las que de una 
parte tígurau partidas numerosas y de 
otra diminutos destacamentos, en las de< 
mñs quedan victoriosos los soldados y 
castigados dufaiaeiite los' i-ebéídai. 

])e voz en cuando, reunidos en consi­
derable n.CtmerOi'M) Atreven á atatiar al­
guna población de .ímportannia raiativa, 
ansiosos dtt.ganarijaailapara sa gotrisrno 
tra&iia.iiiante>; p«ro san vanó, pu'Qp oauu 
t«s veces so han arrojado á'tal intento 
otras tantas han sido rechazados con 
pérdidas,n̂ >,?»CiHR|iiS,i , , •: ,, , ,;, 

Algunos suponaa qUe loa irisarractos 
se juegan enesoii nasos !a carta m-is im­
portante. Ea posible. Ganar ai)A pobla­
ción ec oBtois instantes, alOaczarlos 1 lU-
relas d« una victoria en estos momentos 
eu q̂ ue U.beligisi'aHoia está puesta a dis­
cusión en el Senado de Washington^ se 
ría tanto como haberla conseguido. 

Por jdosgradiíi de olios y por forlu-
na nuestra, no consiguen lo nno ni lo 
oiro;;yBi la beligerancia les há da ser 
reconocida por sus viútoria»« no UégaTá á 
ser un hecjio. -'•• ' • 

Las últimas acciones libradas loaban 
desnidralizado hasta âl panto cid haber 
comenzado Ina deserciones; dn cambio 
han Ufvantadu á gran iiltara el espirita 
de Espnítn, boy mas dispuesta qaa nun­
ca í'i tuicor to a alase d« saorifKsloi pa­
ra aplastar -es» «sqtlerosa insurreccióu, 

tfMiitpai 
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i ,¡,,cn«llp", yî  n^ (̂ espQÍaté ŝftp, ;¡altmyer% y b# d« wr 
., .,<?pft ,vai«/íirft ,pJfsn|if,.„}:ojifî ,Mr iejaw a*flí»i»lo»ftd;que 

si y.o.m«v c,H>ar4: cpn .*l. daqa«< d»**̂ » •#•*• '««Irtar* 
desde li^e|¡;f,,cpn ejafi-ar {^qpoietión dê .t!Qdo8 mis ble-

., nea. Diez mil giiî ^aas de repta e>tái>i A nti disposi­
ción, y'si.n^caso t̂ xn ,llaltr,ar«rs, o« laa tfáptero; 
yo be tepM* siejppf* «st)̂  .iotaD9Jóii, y «itiv lo hsgo 

,; |>ar« ratriboir, aoiDqae asaasjtt^eate, vnestjrM bonda-
, ,,íl(fl»,̂  pef-o »<írá asia prchen* de.qae yttetlra|?|lpn' no 

..:,,»s«ní>,^ingrata.¿, ,, ,, , .,,,,; 

—No qaiero saber nada! 
jri —AgttaHdad. Mo«cb«d 4» ratdó. 'íf» sois ríoo; ti oa 

^ t«parai»da-|<M¡»egóctosvw>>o taadî ffl der«c6tf A' nna 
1)sqi«l»a ^trnüóii, y aiin énlá aCtaálldad, Ins Mxiiñáou 
qí>«dl«frw»l« I» ¡of bMUii; «t̂ î W !re Oidó dWir á 
vosmiom^», para veroa libre de élttbarazds. ¿Con 
quien p«.4tr4aauM}ii/H paHti> titi4nMettia foUMMl %ioo 
con su padre? y de quien podría on padre aoépt̂ î  an 

.. aaniMiiadi»- M«ne* «too d« ¿«iiijá, á <]faié¿ vuestro 
i-I patavnaL «moif ha''latpuesMttiiÉ deuda <̂ áí«' ftan-
' i oa p«drA payar? Aid «sin m es ttad«; paro fóü.i. Vos, 

qae jamás os habéis op&esto á mis más lif^rM de-
(«aóii, i Dita mta «MM1la«faDta«!ab',iVtta lidiabais de 
qa«r«r destruir ;t«dli» la* eItpitWttsák d<e féUdidad 
qae vuestra Florciioiá'' «ay«-. ptUnmtdftHklt UUÍIL el 

¡« *p»iWtaw^ v-.-íü^'íí' . . . -; . /!*;•: -:'ii '̂  .< .'../ • 
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Florencia lloraba, y lord^axin^rbam conmovido 
.fl̂ f̂ r*eraenle, tambfó» dejó correr alguuas lágri 
mas..;. . . . , , , , 

Acaso: habría iiijasticU en decir qae la parte peca 
naria del arreglo propuesto sevlo ganó eaterameute; 
peco esmnegab'.a que. los ¡términos con qae ,1a fué 
ofrecida abUndó su cor^eóo. 

. PoDsnria tal ves, qua era muoho mejcr tener una 
iiija baena y reconocida en la esposa de an simple 
iiidalgo, qae sar padre d(> oiia daqaesa attanWa é 
ingrata. 

Oówo qalara que ftteié, antes que lord SaJdfehnm 
diera pHn<slpio á'Sü íoíZaMe, 1»«bfa ofíéotóó no opo-
•er nitigúh Obsttáéato ál matrimonio; todo lo que exi­
gió'«n'OMttrtiiib fué una dllaeión do tres meses (efec­
tivamente, las ' personas enoargadasde los negocios 
neciJsitabaa tddo p«ta tiempo para poder an'eglar 
las coMs), «4n lo cual 8« retird Pioreéda radiosa, 
'brlllauta da felicidad Como tai misma Fldt'a cuando 
el sol de primavera trKusformá eite mundo en un 
Jli-dlQ.. . ' • , • ,, 

Jamav ie Hattia «espado «lia tan poco diá'aa her-
i|aflar«i y DtineÉ iti üertaottirB hábil sido Han «dibe 

P^roUülttáv^M estaba p&lido y péBéátívo, y en 

•¿76 BlBLlOTÍtA ^ i 1$L JillÜO¡l)U.9AKTAGfcf* 

En los espiritas da m temple, al primer }il̂ 9v;.qne 
p<*rec3 reproducir sus series favorita^ da idej»a. y.ifie 
sentimientos, escita un.fiptu»i«.smtt pr<HÍaad(i, tnozp^^ 
dude veneración. El almaio^blp, oieLij^eóUp^y SjQ̂ i-
taria de Maltrnvers, visible^ an. lodasi «na ur¿a<>io>}f!!'> 
fué para Florencia un Revelador d^ jl#s.W0«e<9» ,<Í*I.P" 
propio corazón, y toipó p^.ípt^rés î ^̂ eî o y jipjisterio-
80 por el hombre cayo ft»^)Iriígj(3^erció^jne} un 
poder tan singiilar. Ella se informó de sus operac|o-
nes, de su carrera; creiyíî  en9yn|r^r á^r^píi|a euitre 
aquel hotpVo.iy su gpnio; sej,ysongeó de c,om|̂ «!n<Í[er 

lo l̂uhiera,y¡s>0j,,f)̂ Vn(jfi, ileĵ î  ,& ser ynjaiiiyî O jus^o, 
que siempre*estaba presente.' / 'V, .ft «i^ «í- -bifí 

La ambición, la gloria de este amigo, la mi/nba 
como suyas; por eso, -'.n su ¡ócuní noveiesea se deci 
díó á escribirle, 8Yn''p4uéiir «íi df<j(u'¿e'c(ítíiS¿ l̂'''Sio 

be oiiníó"ef áétó de e8cri1bir' para el" í̂íbft^o fé' ei''al 
eícritpr recargado de pansámient.'ís. 
• W án.eli; ie w\6'ílti'Íe'U¿émWhmü. 

' T^ l̂-'̂ ez W btitJierii 'tfé^^Üiitíill^tsra ritítiftíAy'ía-

incido di8ptié«tó̂  r''mMLi'é\'m¿ii8wm'¿¿^' 
''-radorés.' "''' "'' ''"^"'' ••''••••''''••̂ '* ''"'i A »'"̂ '̂ 'I«'J 

LM in^kcla'de ^ é̂érVa f ÚtíittíX^¿(vM^ Sitóla!, «¿ta 
«n el lenguaje aquella en las maner^^^^'^SaU^diSri-


